

  

    

      

    

  








Manuscrito Hallado en una Botella























Edgar Allan Poe












SINOPSIS




"Manuscrito hallado en una botella" es un relato corto de Edgar Allan Poe que cuenta la historia de un hombre que, tras un naufragio provocado por una tormenta, se encuentra a bordo de un misterioso barco fantasma con una tripulación destinada a un destino desconocido y catastrófico.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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Qui n’a plus qu’un moment a vivre


N’a plus rien a dissimuler.













—Quinault—Atys.




 




De mi país y de mi familia tengo poco que decir. Los

malos usos y el paso de los años me han alejado de una y me han distanciado de

la otra. Por encima de todo, el estudio de los moralistas alemanes me

proporcionó un gran deleite; no por ninguna admiración desacertada de su locura

elocuente, sino por la facilidad con la que mis hábitos de pensamiento rígido

me permitieron detectar sus falsedades. A menudo se me ha reprochado la aridez

de mi genio; se me ha imputado como delito una deficiencia de imaginación; y el

pirronismo de mis opiniones me ha hecho notorio en todo momento. En efecto, me

temo que una gran afición a la filosofía física ha teñido mi mente de un error

muy común en esta época: el hábito de referir sucesos, incluso los menos

susceptibles de tal referencia, a los principios de esa ciencia. En general,

nadie podría ser menos propenso que yo a ser alejado de los severos recintos de

la verdad por los ignes fatui de la superstición. He creído oportuno hacer esta

premisa, para que la increíble historia que he de contar no sea considerada más

bien como el desvarío de una imaginación tosca, que como la experiencia

positiva de una mente para la que los ensueños de la fantasía han sido letra

muerta y nula.




Después de muchos años de viajes por el extranjero, me

embarqué en el año 18- , en el puerto de Batavia, en la rica y populosa isla de

Java, en un viaje al archipiélago de las islas Sunda. Iba como pasajero, sin

otro aliciente que una especie de inquietud nerviosa que me perseguía como un

demonio.




Nuestro navío era una hermosa embarcación de unas

cuatrocientas toneladas, amurada con cobre y construida en Bombay con teca de

Malabar. Venía cargado de algodón y aceite de las islas Lachadive. Llevábamos

también a bordo coco, azúcar morena, mantequilla clarificada, nueces

de cacao y algunas cajas de opio. La estiba se hizo torpemente, y el buque, por

consiguiente, a manivela.




Nos pusimos en marcha con un soplo de viento, y

durante muchos días permanecimos a lo largo de la costa oriental de Java, sin

otro incidente que amenizara la monotonía de nuestro viaje que el encuentro

ocasional con algunos de los pequeños bancos del archipiélago al que nos

dirigíamos.




Una noche, inclinado sobre la borda, observé una nube

muy singular y aislada, al N.O. Era notable, tanto por su color, como por ser

la primera que veíamos desde nuestra salida de Batavia. La observé atentamente

hasta la puesta del sol, cuando se extendió a la vez hacia el este y el oeste,

rodeando el horizonte con una estrecha franja de vapor y pareciendo una larga

línea de playa baja. Poco después me llamó la atención el aspecto rojo oscuro

de la luna y el carácter peculiar del mar. Este último estaba experimentando un

rápido cambio, y el agua parecía más transparente de lo habitual. Aunque podía

ver claramente el fondo, al agitar el plomo encontré el barco a quince brazas.

El aire se había vuelto intolerablemente caliente, y estaba cargado de

exhalaciones en espiral semejantes a las que produce el hierro candente. A

medida que se hacía de noche, cada soplo de viento se extinguía, una calma más

completa es imposible de concebir. La llama de una vela ardía sobre la popa sin

el menor movimiento perceptible, y un pelo largo, sostenido entre el dedo y el

pulgar, colgaba sin posibilidad de detectar una vibración. Sin embargo, como el

capitán dijo que no percibía ningún indicio de peligro, y como íbamos a la

deriva hacia la orilla, ordenó enrollar las velas y soltar el ancla. No se hizo

guardia, y la tripulación, compuesta principalmente por malayos, se tendió

deliberadamente sobre cubierta. Bajé, no sin presentir el mal. Todas las

apariencias me hacían temer que se tratara de un Tifón. Comuniqué al capitán

mis temores, pero no prestó atención a mis palabras y se marchó sin dignarse

responderme. Mi inquietud, sin embargo, me impidió dormir, y hacia medianoche

subí a cubierta. Al poner el pie en el peldaño superior de la escalera de acompañamiento,

me sobresaltó un fuerte zumbido, como el producido por la rápida revolución de

una rueda de molino, y antes de que pudiera averiguar su significado, me

encontré con que el barco temblaba en su centro. En el instante siguiente, una

espuma salvaje nos arrojó sobre nuestras vigas y, precipitándose sobre nosotros

a proa y popa, barrió toda la cubierta de proa a popa.
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